
Danzas afrobrasileñas: el *Samba>^ 
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ron- Pues se denominan coria-a-jaca 
(corta el f ruto de la jaca o yaca), se-
para - o - visgo (parte la pulpa), apa-
nha - o - bago (saque el bago o sea la 
baya), etcétera. 

Una v ie ja expresión del género, cu-
yos ecos todavía palp i tan en Bahía, 
viene a conf i rmar también que el 
samba p r im i t i vo , el autént ico samba 
afrobrasileño, era, or ig inar iamente, un 
work song, un canto de trabajo: 

Toca fógo na canna... 

— N o cannav iá l 
Quero vé laborá... 

— No cannav iá ! 
Cabe subrayar, por f in , que no cree-

mos en la aseveración de Vicente Ros-
si, en su obra t i tu lada Cosas de ne-
gros, según la cual el samba brasile-
ño sería un der ivado de la semba 
afrorrioplatense, que de la Argent ina 
ascendió al Brasil. H a y aquí un pro-
fundo error en el conocimiento de la 
historia social del negro de Amér ica . 
Porque sabido es que la in f luencia 
africana fué a la inversa: del Brasi l 
sobre el Rio de la Plata, no sólo por 
la importación directa de esclavos pro-
venientes de puertos de la patria de 
Euclydes da Cunha, sino también a 
través de los negros cimarrones que 
huian de las plantaciones brasileñas y 
penetraban en la Argent ina y el Uru-
guay. 

La suite «Hariem» de Duke Ellingfon 
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nada en est i lo « jungle», carac te i i s -
tica dec is iva de la l í r i ca e l l i ng ton i a -
na, es una sucesiva va r i ac i ón de l 
pr imer tenia, en el que i n t e r v i e n e n 
en solo Pau l Gonzalves con el saxo 
tenor, Har ry , Carney c o n el b a r í t o n o 
y un e x t r a o r d i n a r i o j uego de los c la-
rinetes, exp lo tados tan to en solo co-
mo en c o n j u n t o . 

La segunda par te , da c o m i e n z o 
con un l igero t oque de a m b i e n t e 
an t i l l ano , que da paso segu idamen-
te a la a p a r i c i ó n de dos temas esen-
c ia lmente r í tm icos , f i n a l i z a n d o c o n 
la obsesiona nte desc r i pc ión de u n 
tren en m a r c h a . 

E l c la r ine te de J i m m y H a m i l t o n 
enlaza con el «F ina le - , c a n t a n d o un 
tema de abso lu ta i d o n e i d a d c o n el 
t r ad i c iona l esp í r i tu e l l i ng ton iano , 
en el que destacan las i n t e r v e n c i o -
nes de H a r r y Carney c o n el c l a r i -
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nete ba jo , y Q u i n t í n Jackson con el 
t r o m b ó n aso rd i nado , s igu iendo las 
hue l las de « T r i c k y Sam». 

Y con una c lás ica, en el más c o m -
p le to sen t ido de la pa lab ra , recap i -
t u l a c i ó n de temas, da f i n D u k e 
E l l i n g t o n a esta soberb ia p roduc -
c ión , que fué i m p r e s i o n a d a el 7 de 
d i c i e m b r e de 1951. c o n la s igu iente 
f o r m a c i ó n orques ta l : H a r o l d Bake r , 
C l a r k T e r r y , W i l l i e Cook , D i c k V a n -
ce y F r a n c i s W i l l i a m s ( t rompetas) ; 
Q u i n t í n Jackson , B r i t t W o o d m a n y 
J u a n T i z o l ( t rombones ) ; W i l l i e 
S m i t h , Russel l P rocope, P a u l Gon-
zalves, J i m m y H a m i l t o n y H a r r y 
Carney (saxos); L o u Be l l son (bate-
r ía) ; W e n d e l l iMarshal l ( c o n t r a b a j o ) 
y D u k e E l l i n g t o n a l p iano . 

La fábula del iillnfon's 
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Jazz, se podría, en r igor, comprender 
lo que quieren decir los «bopomanes». 
Pero una vez más, los hechos les d i r i -
gen hir ientes mentís. Después del na-
c imiento del hop, el jazz cont inúa: 
aparecen artistas que crean nuevas 
formas de expresión desdeñando total-
mente a Parker y Gil lespie. A l p iano, 
por e jemplo M i l ton Buckner y sus 
«black chards», después Errol Gardner 
y su esti lo tan personal; en ellos inspi-
ra una mu l t i tud de jóvenes pianistas. 
A l saxo tenor, nuevos estilos surgen, 
pr inc ipa lmente el de Arnet t Cobb. Los 
jóvenes saxo-tenor de gran talento 
que no se inspi ran en absoluto del 
bop y que crean los estilos más diver-
sos, desde el de Hawk ins al de Lester, 
pasando por Byas y otros, son nume-
rosos: Lucky Thompson, Paul Gonzal-
ves, John Hardee, Jay Peters, Paul 
Quinichet te, E l w y n Frazier, etc. Jóve-
nes que crean fuerà del bop, pueden 
encontrarse en todos los instrumentos^ 
por e jemplo, al t rombón, de A l Grey a 
Benny Green; a la t rompeta, de W a -
llace Davenpo i t a Ruby Braff. Y que 
no se nos d iga que estos hombres no 
hacen nada nuevo, bajo pretexto de 

que uno ha sido in f luenciado por Don 
Byas, otro por T r u m m y Y o u n g , otro 
por Louis Armst rong. Y a que la evo-
lución existe, el cambio no puede efec-
tuarse más que a part ir del que le ha 
precedido, sin esto, habría ruptura, no 
evoluc ión. Puesto que habéis cal i f ica-
do de nuevos los estilos de Roy El-
dr idge y Teddy W i l s o n , aunque uno 
desciende directamente de Louis 
A rms t rong y el otro de Earl Hiñes, 
¿cómo podréis negar la personal idad 
de Lucky Thompson bajo pretexto de 
que se ha inspirado en parte de D o n 
Byas? Todo bopper im i ta de cerca a 
Charl ie Parker y a Gil lespie, todo Cli f-
ford B r o w n , Gig i Gryce representa la 
«evolución fatal, ine luctable del jazz», 
¿entonces que Jay Peters se inspire li-
bremente de Lester Y o u n g , sería «la 
negación de toda evolución»? Dejad-
nos reír. 

Amigos del jazz, denunciad sin ent i -
biaros esta impostura; haced conocer 
a vuestro alrededor la verdad con to-
dos vuestros medios. Es nuestra músi-
ca la que se trata de matar. Ayudémo-
nos todos a salvar la. 

TRADUCCIÓN: P . G . 

Breve panorama europeo... 
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aunque el momento más impor tante 
de su aceptación fué por los años 
1924 y 1925. 

A part ir de entonces se ha escrito y 
discut ido mucho acerca de la in f luen-
cia que ha provocado en la música 
contemporánea. Var ios compositores 
europeos se han basado en mot ivos 
puramente populares o folk lór icos para 
refrescar su inspiración y crear obras 
de relevantes méritos. El «ballet» men-
c ionado «La Creación del Mundo», 
basado en un escenario de Blaise 
Cendrars, presenta la creación a tra-
vés de una leyenda afr icana. 

En Francia, A leman ia y Gran Bre-
taña, pr inc ipalmente, la inf luencia del 
jazz ha sido muy marcada. Ravel es-
cr ib ió un «blues» lento para su 5 o n a / a 
para uiolín y Honegger su Concertino 
para piano y pequeña orquesta. La 
parte f ina l de esta obra está escrita 
sobre uno melodía de jazz. 

Los compositores de ópera, Ernst 
K renek y Kur t W e i l l lo apoyaron f ir-
memente. H a y que recordar que la 
obra Johnny spielt a u / d e Krenek, el 
pr inc ipa l personaje es un director de 
jazz negro. La Opera de los tres 
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